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         Estoy libre por unas horas. ¿Podemos encontrarnos? Estoy caliente,dice Alison en su mensaje de texto. 

         No recibiste mi correo electrónico, responde Chris. 

         Por supuesto que lo recibió. A la mañana cuando abrió su archivo de mensajes, el correo de Chris estaba allí. Junto a las facturas, un archivo de Excel con la propuesta de presupuesto de Amy y la receta de los canelones de su papá. 

         Es un mal momento. No tengo tiempo para ti. 

         Bullshit, piensa Alison. Chris me ama más que cualquier otra cosa. Sólo quiere desquitarse. Vengarse. 

         Él la hará pagar muy caro el hecho que, en lugar de revivir su relación moribunda, la visita reciente a un club de sexo en un suburbio de Washington dio lugar a que Alison descubriera el otro sexo, es decir - el suyo. 

         Bueno, ciertamente mudarse con Amy sólo un par de semanas después de haberse encontrado otra vez, por pura casualidad, no fue exactamente la mejor manera de tratar a Chris. ¡Pero todo fue tan natural! Alison solamente siguió su corazonada. Qué es exactamente lo que todos los expertos autoproclamados y psicólogos en la lista de los diez libros más vendidos del New York te aconsejan hacer. 

         Alison recuerda aquella tarde rara de ese martes, el invierno pasado. Había salido de la universidad más temprano porque no se sentía bien. Le dolía todo el cuerpo y se había detenido en una farmacia para comprar algunos calmantes. 

         Mientras estaba allí mirando la selección de medicinas, deliberando entre el ibuprofeno y la aspirina, comparando precios, y enojada consigo misma por no tomar una decisión rápida y volver a la cama en su casa, levantó la vista y se encontró con un par de ojos azules brillantes. Pertenecían a la mujer del club. La mujer con quien había estado soñando y fantaseando sin cesar, día y noche, la última semana. La mujer que, en menos de media hora, la hizo ascender. Olvidarse de sí misma. Descubrir su sexualidad. Su bisexualidad. Su verdadero yo. ¡Aleluya! 

         Alison no recuerda cuánto tiempo estuvieron allí en el pasillo estrecho entre las estanterías de vitaminas y ayudas para adelgazar. No puede recordar que se dijeron la una a la otra. Si dijeron algo. Si compraron algo. Cómo pagaron. El tiempo entre que sus ojos se encontraron y el dormitorio de Amy es un agujero negro. 

         Amy compartía una casa con otras cinco chicas. Ninguna de ellas estaba en casa. Todas estaban ocupadas con lo suyo. Estudiar y trabajar. Trabajar y estudiar. Amy y Alison se sentaron en el colchón mullido de resortes ubicado en el suelo. Se besaron. Alison nunca había olvidado su primer beso en el club. Su relación se sentía predestinada. Así que esto era como se sentía. Meant to be. El destino. 

         Sostuvieron sus brazos por encima de la cabeza y se ayudaron mutuamente con la ropa. Primero los tops. Después los pantalones. Amy acarició la espalda desnuda de Alison. Sus dedos recorrieron los codos de Alison. Ella se estremeció con emoción e imitó los movimientos de Amy. Siguió sus pasos cuando Amy se acostó a su lado. Sostuvo la cabeza de Amy en sus manos. Jugó con su pelo corto y áspero. 

         "Acuéstate sobre tu estómago", susurró Amy, sentándose en el trasero de Alison. 

         Alison podía sentir el coño mojado de Amy través de su tanga de algodón fino. Un leve olor a sexo flotaba en el aire. Cuando se relajó, su cuerpo entero comenzó a sentirse pesado y cálido. Febril. ¿Tal vez realmente estaba enferma? 

         Amy frotó sus pechos contra la espalda desnuda de Alison. Podía sentir los latidos del corazón. El golpeteo se extendió por el cuerpo como un toque de tambor, llenando el estómago y las regiones inferiores, haciendo vibrar su coño. Como un motor de avión en un hangar. Ensordecedor. 

         Alison metió la mano en su tanga para calmarse a sí misma, pero la vibración era insoportable. Su cuerpo estaba alborotado. No podía soportarlo, no podía resistir más, no podía esperar. Se dio vuelta y arrancó su ropa interior. Amy estaba lista. Abrió el coño de Alison e incrustó su nariz. Su boca. Mordió y succionó. Rasgó a su presa como un perro. Sus dedos hicieron la función de una verga erecta. Primero folló con uno. Luego dos. Tres. Duro e intensamente. Hasta que la piel se rasgó y picó. 

         Alison tomó del cabello de Amy. Empujó su cabeza hacia arriba. Besó sus labios como loca y froto su coño con el de Amy. Más y más rápido. Luego se sentó en el rostro de Amy. Abrió sus piernas. Amy continuó lamiendo y dejando que su lengua jugara dentro de la calidez húmeda. No podía parar. Comenzaron otra vez. 

         Amy sacó un par de esposas, y Alison se acostó sobre su estómago mientras Amy la ató a la cabecera de la cama y dio palmadas a su culo. La folló por atrás con un consolador de plástico. Alison fantaseaba sobre las compañeras de Amy descubriéndolas. Como se ubicarían alrededor de la caja de juguetes de Amy y probarían las herramientas más extrañas y maravillosas en ella. Contó sus orgasmos hasta que no pudo hacerlo más. 

         "¡Hasta pronto!" dijo Amy cuando se separaron aquella noche. 

         Poco después, Amy se fue a vivir con Alison. Follaban como conejos. En la mesa del comedor. En la cama. Durante el día. Durante la noche. Donde y cuando tenían oportunidad. Todo el tiempo caminaban intoxicadas con excitación. 

         La única nube en el horizonte de su paraíso hedonista era la infección urinaria ocasional que enviaba a Alison al consultorio del médico. Amy la acompañaba para tomarla de la mano. 

         "¿Cómo va tu vida sexual?" preguntaba el urólogo. 

         ¿Qué debía decir? ¿Qué pasaba cada momento del día follando? ¿Qué en los últimos meses había tenido más sexo que en toda su vida adulta? ¿Qué cuando no estaba con Amy, estaba teniendo sexo por teléfono, por Skype, o estaba sexting? 

         ¿Quién hubiera imaginado que esta criatura celestial tomaría control de su vida en tan sólo unos meses, controlando todos sus movimientos? Alison es consciente que no es la persona más organizada en el mundo, pero no necesita una madre. Ya tiene una mamá. ¿Y quién diablos prepara un presupuesto familiar en Excel? Alison extraña a Chris. Mucho. 

         ¿Qué haces? ella pregunta. 

         Estoy estudiando en la biblioteca con un amigo, responde Chris. 

         ¿Cuánto tiempo más estarás ahí? 

         No lo sé todavía, acabamos de llegar. 

         ¿No podrías traer tu amigo? bromea Alison. 

         Es un hombre. ¿No eres lesbiana en estos días? 

         Bisexual, Chris. Es una gran diferencia. Te echo de menos. 

         Lo único que quieres es verga. 

         Dos vergas, ¿tal vez? Nunca he estado con dos tipos al mismo tiempo. Podrías satisfacer una de mis fantasías. 

         Pon un anuncio en el diario local. 

         Lo haré mañana. Pero hoy déjame invitarte a almorzar. Por favor. 

         Dos horas más tarde, se sientan en los escalones del
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